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RESUMEN: Sección oñcial.—Circular recibida én Va secretaria
de la Asociación general de ganaderos.—Esperimentos hechos
acerca de la conveniencia de alimentar los ganados con forra¬
jes cocidos ó salados.—Las cabras de Angora.—Estension dela industria colmenera y efectos del ácido carbónico en las abe¬
jas.—Del uso de la sal como abono.—Higiene veterinaria.—

, Raías de ganado lanar merino.-pCria. caballar.—Considera¬ciones sobre el clima y la calida^' ilé los'tèrrenos ,en la agricul¬tura.—Revista comercial. ' '■ i

SECCION OFICIAL.

Ministerio de Fomento.—Dirección general de Agricultura,'
Industria y Comercio.— Agricultura.—Excmo. Sr.: El
Excmo. señor ministro de Fomento comunica con esta fecha
al de Hacienda la real órden siguiente:—«Excnio. Sr.: En
vista de la comunicación del gobernador de esta provinciadando cuenta de la reclamación que ha hecho á la dirección
general de propiedades y derechos del Estado, para que no
se encarguen los terrenos del término de Paredes de Buitrago,titulados: «Sitio de la Hozj y otros varios que constituyenCañada Real y travesías pecuarias; la Reina (q. D. g.) se haservido disponer encargue à V. E. la suspension solicitada
por el es presado gobernador, y en caso de que, prévios losinformes que se adquieran, la resolución hubiera de ser ne¬
gativa para los intereses de lo'S ganaderos, se sirva V. E. ante®de dictarla, consultar á este Ministerio del cual depende elramo de ganadería por si procediera alguna objeción impor¬tante, verificándose igual consulta en casos análogos; ínterinno sea posible facilitar un deslinde completo de tan impor¬tantes servidumbres, cuyo pensamiento ocupa con atención
preferente á la Asociación general de ganaderos.»
Lo que traslado á V. E. para su conocimiento y efectos

consiguientes.—Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid20 de octubre de 1859.—José Joaquin Mateos.—Sr, presiden¬te de ia Asociación general de gahadérós.

SECRETARIA DE LA ASOCIACION GENERAL DE GANA
DEROS.

El visitador de Andújar dice á la presidencia de esta Asocia¬
ción lo siguiente:
Excmo. :Sr,: .El Sr. gobernador de esta provincia á quien

por conducto del caballero visitador principal de ganadería y
cañadas de la misma, elevé mi sentida queja del administra¬
dor del portazgo de esta ciudad por los derechos indebidos
que exigia á los ganados, con fecha 28 de setiembre último,
dice lo siguiente:

«Dando mi autoridad la importancia que de suyo requeria á
la denuncia que V. en uso de sus atribuciones me hizo pre¬
sente en su comunicación fèchada el 16 de los corrientes; al
oficiar al administrador del portazgo de Andújar para que es¬
pusiera la razón de ciencia, los motivos legales y justos que le
asistieran para e.xigir derechos á las cinco clases que com¬
prende la cabana española, como V. en principio tan general
aseguraba, en oficio de 21 de setiembre actual, me dice lo si¬
guiente: En este dia me ha sido entregado por la autoridad
local de esta ciudad el atento oficio que V. S, tiene la digna¬
ción de dirigirme, y cumpliendo con lo que en él me previe¬
ne S. S., debo manifestar á V. S., que ignoro la real orden de
23 de setiembre que cita, por que no está en las que por in¬
ventario se me han entregado al tomar posesión de este es¬
tablecimiento, y si bien con arreglo á las de 29 de junio de
1821 restablecida en real órden de 26 de febrero de 1836 y
9 de julio de 1842, he creido tener derecho á cobrar las reses

vacunas, lanares y de cerda, como igualmente las cabállerias
cerriles ó. domadas, el derecho que marca respectivamente
el arancel vigente que está de manifiesto en este portazgo,
cuando, transiten traslimitando diferentes términos; hé respe-
lado los,ganados propios de los vecinos de esta ciudad cuan¬
do los han trasladado de un punto á otro de sús términos
respectivos, esícomo también cuando conducen aperos de la¬
branza para el cultivo de sus haciendas en los pueblos limL
trofes;.como igualmente cuando recolectando sus frütos du¬
rante la época de la recolección de cereales; y si éh'la creen-
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da de que trastermitaban algunos ganados de los pueblos.-li¬
mítrofesA otrosí de los estrenaos opuestos de esta ciudad Ies
hubiese; héehó jpagar los derechos de portazgo, y no fuese
com<?yb lo he comprendido, y á juicio de V. S. no he estado
en mi derecho según el real decreto de 25 de setiembre
de 1856, de que V. S. hace mención respecto de los que han
producido la queja, que ignoro quiénes sean, no tendré in¬
conveniente en devolverles, á cada uno respectivamente, la
cantidad que en tal concepto hayan satisfecho en el círculo
del año que llevo de administrador de este arriendo, podien¬
do asegurar á V. S. que mi proceder no ha sido nunca de
mala fé, y sí animado de un buen deseo de procurar por los
intereses de la recaudación sin la parte que, seguir mi com¬
prensión, he creido ser legal;» «Mas al trasladar á V. la an-,,
terror contestación, al mismo tiempo que hago entender a
expresado administrador del portazgo no solo la prescripción'
del real decreto de 25 de setiembre de 1856, y cuanto es
consiguiente al asunto de que se trata, estoy en el deber de
prevenir á V. que con el celo y prudencia que tanto le distin¬
guen, visto el allanamiento dé don Guillermo Cabezudo á sa¬
tisfacer las exacciones que involuntariamente hubiera tal vez
exigido á los ganaderos, se cubran solo los que justamente se
justifiquen, haciendo porque no surjan reclamaciones dé'nin'
gun genero, en que tengan que entender las autoridades.»
Lo que tengo el honor de participar á Y. E. para su supe¬

rior conocimiento y-satisfacción.—Cayetano Bonafos.
Y yo lo pongo en conocimiento de V. E. párá'los'éfectcs

que juzgue oportunos. ' ' ^
'

Dios guarde á V. E. muchos años. Andújar 15 de octubre-'
âe 1859.—Antonio María Berti.
Y de orden de S. E. se inserta en el periódico para que lle¬

gue, á noticia de todos los ganaderos.
- Madriil. 1.° de nóviembfe de 1859.

Migüel Lopez Maktinez. ,

ESPERÍ .MI STOS HECHOS .ACERCA DE LACONVENIENCIA
DB A LIMEHTAU LOS GAMADOS CON FORRAJES COCIDOS Ó SALADOS,

No en todas partes ni en todas estaciones hay posibilidad de
rnantencr los ganados con yerbas frescas, y en su consecuen¬
cia es natural que se hayan ensayado otros medios de mante¬
nerlos. Entré los que se han intentado ha sido tino el de sus¬
tituir á la yerba fresca, los íbrrages cocidos, ó macerados
en agua salada; y el primero de estos dos métodos ha produ¬
cido escelenles resultados con respecto al ganado vacuno,
pues los animales han comido con mucho gusto el alimento
que se les presentaba, y se han nutrido con una cantidad me¬
nor que Va que hubieran necesit-ádo de yerba fresca ó secas
Los principales ensayos se han hecho en Francia en el depar¬
tamento de Vienne, con veinte vacas, dos loros, seis bueyes y
seis becerros y becerras. Las vacas se mantuvieron constante¬
mente en buén estado en los seis meses que duraron los esperi-
mentos; su salud eraescelente, y al cabo de cierto tiempo die¬
ron una cantidad'de leche mayor que antes, y ademas produ-
je.esta mas crema y una manteca mas delicada. En los trèinta
y cuatro animales sometidos á éste régimen la rumiación fué
fácil, la digestion se verificó con prontitud, y los escrementos
fluidos contenían una cantidad de residuos vegetales no des¬

compuestos, mucho menor de loque acostumbra ser. La eco¬
nomia fué considerable, pues la ración de los treinta y cuatro,
animales que anteriormente se componia de 786 libras diarias
de for«age, á saber dos terceras partes do heno, y una de
paja, se redujo á 440 libras, y dió por consiguiente una eco¬
nomía de 2á^;(ibra, de, heno, y 145 de paja, es decir de 546
libras cada dia.

. No fueron tan satisfactorios los ensayo^ hechos con el ga¬
znado lanar, pues un rebaño entero se negó á comer las yerbas
cocidas, y solamente obligados por el hambre, despues de al¬
gunos dias de abstinencia, comieron los animales como la
cuarta parte de su ración acostumbrada: sin embargo, no se
consiguió vencer la repugnancia que les causaba, y fue preciso
abandonar este régimen respecto á las o vejas que criaban, laa
cuales se iban deteriorando y perdiendo de una manera vi¬
sible.

Conservóse por algun tiempo mas con respecto á ciéh car¬
neros, pero á pesar del hambre que tenían, nunca llegaron á
comer mas de la mitad de la ración que se les ponia de¬
lante.

El mismo rebaño alimentado despues con forrage picada.y-
tnacerado ep agua salada, |recobró inmediatamente el apetito
y volvió en poico jiempo á su prlniitiVo estado de gordura.
La écptiomia que produce este segundo medio dé alimen¬

tación parece que ha sido tan considerable como la que da e'
primero, ó sea el dé los alimentos cocidos; y entonces seria
inútif'ésta opéracion, j'se qhori'aria el costé de los aparatos
parà etía y d'él cÓmbüstibre'i ÜÓ rhijigrtáptfi., de la econoiuia
obtenida se demuestra con el cálculo siguiente: En 1855 re¬
cibían cien carneros en tres raciones diarias , 150 libras de
lleno, y otras tantas de paja picada; á principios de 1854, en
que se hicieron los esperiuientos macerando la yerba en agua
salada, se disininuyó á 120 libras de cada clase, y habiéndose
observado que aun no lo consumían todo, se redujo á 100 li¬
bras de heno y 100 de paja picada, que el día antes se po¬
nían en una gran caja, y se rociaban con 100 cuartillos de
agua en que se habla disuelto libra y media de sal común. Con
esta ración, se mantuvieron constantemente en muy buen es¬
tado los animales, inclusas las ovejas de -vientre, se conserva¬
ron todo^eu el mismo estado de carnes, y mostraron lá misma
salud, viveza y alegría que antes de sugetarles à éste régimen.
Así, pues, la economía obtenida con el alimento salado, es
también de lin'tercio, como con el alimento conocido, y ade¬
mas se ahorra el gasto del combustible queden algunos parajes
puede ser de consideración.
En el último caso hay que añadir el gasto de la sal, y en

ambos alguna cantidad por el trabajo de preparación; pero se
ve que puede aumentarse sensiblemente lajacultad nutritiva de
los alimentos,secos, dividiéndolos, ablandándolos con el agua
fría ó con.el vapor, y mezclándoloséon cierta cantidad de sal,
qu« facilita su digestion y asilimacion. Si los alimentos pre¬
parados de esta suerte son mas nutritivos, consiste en que re¬
cibiendo un alimento seco, los animalesque permanecen cons¬
tantemente en el establo, espelen una gran parte de él sin ha¬
berla dijerido y sin que les baya servido para su nutrición, ,
mientras que atenuando y ablandando la materia alimenticia,
y sosteniendo las fuerzas digestivas del animal por medio de
nn estimulante, sé'lé facilifa'STpoderse' asimilar una porción
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mayor<ie,él, y par coQsiguiente se liac,e necesariai una càntir
<lad menor'le malaria alimenticia.

'

Alëîandbo Olivan.

LAS CABRAS DE ANGORA. |
Bn sùscrilor tto's escribe le siguiente:
" He visto por los estados publicados en El Eco'de la Gana¬

dería sobre la cabañá-modeio, que existe en dicho estable- i
cimiento un rebapode cabras de Angora; para calcular si metendria cueiita'Adquirir algunas ¿tendrán ustedes la bondad
de darme las noticias qiiè sepáñ de éstos animales?»

Vamos á darlas con éi mayor gusto, advirtiendo que estántomadas de una memoria del'doctor Sacc.

n-'
mstoaia natübal. '

L,a cabra de Angora habita las cercanías de la. Tebaida, ylas planicies centrales de Asia desde la .Armenia á la Tartaria
Güina. Además existe en el pais da los Kalmucos,¡situado entreel mar Caspio y el,Negro. En el siglo XVII la: trajeron los tur¬
cos al Asia menor.

-

.

- Opinase que esta raza es muy diferente de la de las cabras
comunes. Los machos tienen los cuernos en espiral hacia ar¬
riba, y.las hembras; en espiral horizontal. Estas tienen las tetas
hemisféricas. Su pelo, lanudo, es tan largo que alguna vezllega á cerca de una vara. Es, además, Qno, blanco, y brillan¬
te, como la seda, y forma tirabuzones.
La lana se desprende espontáneamente al principio del ve¬

rano del cuerpo de las reses. El valido de estas se parece aldel carnero, su leche es mas crqsa que la de las cabras comu¬
nes, y por fm se. ceban tan fácilmente como las reses la¬
nares.

..
. J.Ii.:

, ■ , - I. ■■

cbia 'y productos de las cabras'de angora. "

■Angora es un pais áyldo y seco, muy cálido en verano, ymuy frió en invierno. Los rebaños permanecen alli.'casi todoel año á la intemperie, y solo eiUran bajo cubierto çuando la
temperatura desciende á.lO grados.centígrados bajo cero.Durante él verano no cae ni agua ni rocío, siendo los vientos
muy fuertes; sin embargo, los pobres animales permane¬cen pastando al aire libre, lo cual les ocasiona frecuentes en¬fermedades de pecho.
Se destina un macho para cada 100_cabras.
La mejor lana es la de un año, en. cuyo tiempo suele pagar¬se á 22 rs. la libra. Al cuarto año de la. res empieza á dege¬nerar, llasta los seis,. en cuya edad sale en largos mechones

ondulados. Entonces se llevan las cabras al matadero.
El rizado de la .Iqna es una prueba infalible de su finura; la

res que no la da con este carácter, no debe ser considerada de
raza pura.

Se calculà que existen en el distrito de Angora 500,000 ca¬bezas de esta especie, ,y que se manufacturan en el pais paramedias, guantes, telas de chalecos etc., unas 20,000 libras.El resto se, esporta á Inglaterra. El peso del vellón, es cuatrolibras poco mas ó menos.
,El esquileo se' hace én abril, y la lana Se embala tal como

cae de la res. Se calcula que Angora .vende asi dos, millonesde libras al precio que va dicho.

. La carne de las cabras de Angora, es mucho mejor que lade los comunes ; pesan de. 30 á 40 libras, y dan tan poca In-che que generalmente no se ordeñan. La preñez les dura cin,'-co meses.

S'il-
aclimatacion en eubopk. '

Las primeras cabrás'dé Angora llegadas á Europa, lo fue.-rón por' cuenta y encargo del moriarCa español éii 1765.En 1787 vino á loé Bajos Alpes otro rebaño, conducido'porpastores del pais. Luis'XVI trajo poéo después otro á Ram-"bdúrllet. El rey Fefíiando volvio'a comprar íÓO en 1830,én 1854 el actual minislro'de lá Guérrá de Francia, regaló .ála sociedad dé aclimatación nn rebaño qué lé liabia dado Abd-"el-Kader. También se han becho importaciones en Toscaná,Suecia y otros paises.
La aclimatación en todas prrtes se ha verificado ,con éxitosatisfactorio. Según datos, q.iic tenemos á.la vista, .solo en As¬sacia há sidó desgraciado á causa de la g.rande hupaedad d.elclima y del suelo. En el Escorial se conservan perfectamentesin que la. raza degenere ni :su lana se envastezca.:Las cabras de Angora comen toda clase de alimentos, y be¬ben mucha agua y à menudo. Si está muy fria, ,Íe repugnanén invierno. Sufren sin perjuicio de su, salud los rigores de laintemperie, y solo hay que preservarlas de la Jiumfifiad y délfrió despues del esquileo. Entran en celo en fin de octubre;son de temperamento linfático, y paren co.n mucjia facilidadpor ser ios cabritillos al nacer estraord|nar.iameiUe peqqeños-

embleo de la lana.■ '1.,:
■

-1'

Antiguamente,solo,en .Angora se tegian telas de esta lana:después lo hiçjeron . esclusiyiimente los ingleses, po habiendopodido competir con .ell.o,s los industriales de los derpas paí¬ses. En Elbopuf y en Amiens se están haciendo .ahora esfuer^zos por quitar á la Gran-Bretaña el monopolio qqe ejercen enesta manufactura.
:

.

Las-telfs fabricadas son, entre otras, las que se ¡laman ter¬ciopelos de Utrech.
También en Cataluña se piensa en, teger;.con lana déAngora, y en este mismo año han introducido algunas can¬tidades del género. Deseámos ardientemente qu.e .^ajga bifiitla prueba, en cuyo casq.no será poco lo. que gane cop el tiem¬po la industria pecuaria.

La Baro.nesa p.e.U,***. , ,,

ESTE.NSlü.N DE LA INDUSTRIA COLMENERA ¥ EFECTOSdel .ácido carbónico en las abejas. "'31",íi!
■

■

De todos los ramos de la economía doméstica, la Industriécolmenera es la que produce'mas á ménos' tí'ósle'. A estó'se
debe la importancia que tiene en éléstranjeró'. En' Ffánciá'Séformó en 1856 una sociedad titulada Apícola ¡'cuyo ol·leló esprocurar lamejora y la própagacion dé tas tíolménás;'Adémá'á
se ha creado un colmenar' para énsáyoS'eh "RòdyrVj se liaabierto una cátédra dea picn'rtura én'Beaüyais. ' í '■ La pixidtfrcion de'M 'c'ólmenaTes 'rrancésBS'ev'alúád'á én 52
iñillonés de frañeós, dice un autor mod'ér'no, podfiá séí diez
veces mayor si sé sigiiiesén prácficaí'ñiás ra'cionáles. Los cuí-



4
ECO DE LA GANADERIA.

dados con que'hay que atender á un colmenar son un recreo.
El aldeano, el jardinero, el cura, el maestro, todos los que
gozan de alguna comodidad en los puèblos podrian dedicarse
á esta industria, cuyos productos es de presumir que tengan
un valor mayor cada dia.
En Alemania existen muchas sociedades colmeneras, y es ,

la industria objeto de estimulos y recompensas, que se distri¬
buyen anualmente en Viena á los propietarios que mas,se dis¬
tinguen en su ejercicio. El gobierno de Wutemberg costea un
profesor encargado de ir por las poblaciones rurales enseñan¬
do los métodos mas sencillos, esto ademas de los cursos públi¬
cos abiertos en varias localidades. Por último, es tal la impor¬
tancia que se da aíli á esta industria, que anualmente se reúne
un cong. eso de aficionados en una de sus ciudades para tra¬
tar de su fomento.
En Suiza, donde es la miel un alimento diario, la apicul- ,

tura pastoral está muy estendida. En el Canton de los Grisox
nes y en las cercanías de la Valtelina, la abeja liguriana se ha
propagado junto á la común y á una variedad negra de esta.
Según datos estadísticos, el Canton de Argovia posee 4,700
colmenas, el de Soleure 6,200; toda la Suiza, 123,000, que re¬
presentan un TOlor de cerca dé ocho millones de reales.
Ignoramos el número de colmenas que posee España ; lo

que sabemos es, que pocos países son mas à propósito, ni tan-
tO} para estender esta industria. Favorécele el despoblado, y
por desgracia lo están nuestros campos en demasía.
Uno de los inconvenientes de la apicultura consiste en no

poder hacer inofensivas las abejas durante la recolecion de la
miel, de la cata . y demás operaciones. Muchos usan la asfixia
por medio de fumigaciones de sustancias ácres y deletéreas;
tenien lo este sistema bastantes peligros, un colmenero ha
hecho varios esperimentqs y comprobado que la mejor para
producir un sueño letárgico en los insectos, es someter la col¬
mena á una corriente de ácido carbónico ó tufo. Aunque este
■dura media hora, á los diez minutos todos los insectos vuelven
á la Vi la. El ácido carbónico es, por consiguiente, la sustancia
prefc i ible para la anesthesia. Pablo Giró.x.

-C2>

DEL ÜSÜ DE LA SAL COMO ABOMO.
El uso de la sal como abono ha estado por largo tiempo

interrumpido, y en la antigua agricultura era muy recomen¬
dada: las jesperiencias felizmente repetidas en nuestros dias
prueban asimismo su grande utilidad. La sal morena es la
que conviene mas á las tierras: contiene mas principios, por¬
que se forma por la esposicion del agua del mar al sol y á los
vientos recogida en balsas poco profundas; en lugar que la sal
blanca se hace cociendo la agua del mar al fuego, lo que cau¬
sa una evaporación, que no deja |sino la parte salina pedre¬
gosa.
Es cierto que no se puede emplear sustancia mas fertilizan¬

te, que la sal, para las tierras de granos; pero se ha de usar
con mucha prudencia: unos once celemines bastan al princi¬
pio por fanegada para las tierras mas estériles: seria peligroso
en adelante echar mas de, cuatro celemines. La sal es uh abo¬
no análogo á todo género de suelos: es preciso esparramarla
en el terreno, al mismo tiempo que se siembra el grano, ppr-
que la primera lluvia la deshace, é introduce al corazón del
suelo. En algunos paise^ se la mezcla con lodo de zanjas lle¬

nas de agua salada, con cal y greda blanda: este abono es de
una maravillosa eficacia para las tierras estérile s.
La sal blanca, tan común en algunos países, no es de olvi¬

dar, como lo es, para abonar las tierras. Aunque se ha dicho
que el fuego evapora considerablemente .sus partes mas espi.
tuosas, sin embargo es de grandísimo socorro, con tal que se
cuide de aumentar su dósis, ó cantidad á lo menos un tercio.
Cuando se hable del cultivo de los Igranos, se dará el método
de remojar en salmuera el grano destinado á sembrar, lo que
le comunica mucha fuerza, y preserva del.tizón,

Antonio Valcarcel.

HIGIE.NE VETERINARIA.
de los cltvas ¥ de las localidades.

Temperamentos.
(Continuación),(I). ,

A este trabajo de aclimatación debe atribuirse las infinitas
enfermedades que padecen los potros, al sacarlos de la dehe¬
sa para dedicarlos á los distintos trabajos domésticos, prèvia
su educación ó doma, circunstancia mucho mas sensible en
los caballos destinados al ejército, y que han sido recría-
dos en sus remontas , cuando llega el caso de ser desti¬
nados á los cuerpos ; á este trabajo deben también atri¬
buirse las muchas y peligrosas enfermedades de los caba¬
llos que se compran en distintas épocas, particularmente si son
procedentes de la recría del reino de Valencia. Muchas son
las causas productoras de tamaños males; pero en los potros
4a principal es la edad de cuatro años, en que se amarran ó
estabulan, y en la que todavía no esta terminado su acrecen¬
tamiento; pues todo el mundo sabe no lo verifican hasta los
cinco, época en que concluye la erupción de la dentadura; to¬
dos los órganos y sistemas de la economía concluyen entonces
su desarrollo, y es cuando deja el nombre de potro y toma el
de caballo. El trascurso de aquel año á este es el que debe,
emplearse en su aclimatación, y en el que debe sufrir ese
cambio general que queda manifestado; el atadero, la cuadra,
el alimento, la limpieza, y el continuo roce del hombre, son
otras tantas causas nuevas para ellos, y que empiezan á alterar
su organización; de aquí el desarrollo de padecimientos, la pa¬
pera que se reproduce á la erupción de los últimos dientes, y
salida de los colmillos, los eatarros, las pulmonías, el muermo,
y los lamparones. Los órganos digestivos esperimentan una
alteración por la nueva clase de alimentos que empiezan á re¬
cibir, que siendo muy nutritivos, van á enriquecer la sangre
de principios mas reparadores, y que estimulando mas los só¬
lidos, hacen desenvolver la energia y fuerza; el tiempo que
trascurre hasta que se habitúan á estar atados, circunstancia
que tanto los incomoda y entristece; la impresión desagradable
en un principio de la almohaza, y acaso el trato áspero é in¬
grato de los encargados de su cuidado, vienen á producir en
ellos las consecuencias de un trato de esta especie.
Los caballos domados, comprados en distintas provincias,

procedentes de diversos climas y diferentes temperamentos,
en diversas edades, cambian á cada momento el órden de
vida, de alimentación, costumbres, trato, trabajo y tempera¬
tura, por cuya razón están también espuestos á un sinnúmero
(1) Véase el numero 31.



ECO DE LA GANADERIA.
5

de enfermedades, diferentes todas de los cambios que quedan
manifestados.

Temperamentos. Se llama temperamento al predominio
mas ó menos marcado de un aparato orgánico, ó de órganos
importantes, que por la proporción de su volumen y de su ac¬
tividad compatible con la salud y la vida, influyen sobre toda
la economía.
La acción de los temperamentos en los caballos se mani¬

fiesta en sus formas estertores, en el color de su capa . en la
naturaleza de su casco, de su piel, de sus pelos; ella ejerce su
influencia por sus medios sobre sus facultades instintivas, so¬
bre la duración de sus servicios y de su vida, y es casi siempre
el resultado de los climas que da al mismo tiempo los carac¬
teres de las razas.
Los sistemas sanguíneo, linfático, nervioso y muscular,

siendo en los que la reacción es nías sensible, sobre sus rela¬
ciones mutuas, se ha apoyado la clave para la clasificación de
los temperamentos.
Asi el temperamento sanguíneo , es producido por ladomir

nación del aparato respiratorio y del sistema sanguíneo : el
temperamento linfático, el que resulta del desarrollo propor-
cionalraente mas grapde del sistema linfático ; el predominio
del cerebro, aparato nervioso;© sensitivo, forman el nervioso:
el atlético, recibe su nombre por el desarrollo que presentan
los órganos locomotores activos.
Temperamento sanguíneo. Este temperamento que ofrece

variedades mas admirables en teoría que en práctica , según
que depende del predominio del aparato respiratorio, del sis¬
tema arterial ó del venoso, se manifiesta por los caracteres si¬
guientes: vivacidad, alegría, ardor, impeluosidad , gordura
moderada, finura de la piel, abundancia de vasos sanguíneos
en su tegido, un pelo corto y raro, suave y lustroso, ondula¬
ción de las crines que son finas y poco abundantes, rubicun¬

dez bastante pronunciada de las mucosas aparentes, ínteligen -cia marcada por una cierta espresion del mirar, y por el mo¬vimiento de las orejas, ejecución fácil.dedps,,ejercicios ense¬ñados por la educación y obediencia, y apego á su amo.
Eft los caballos dotados de este escelente. temperamento,las funciones se ejecutan fácilmente: el pecho es muy, desarro¬

llado, alojando un vasto pulmón, que en cada inspiración ad¬
mite una gran cantidad de aire, vivifica una porción de san¬
gre que lleva sobre los órganos una favorable escitacipn. La
fibra muscular es firme y elástica, los tendones de los miem¬
bros son secos y desprendidos, el casco pequeño y firme, al¬
gunas veces poco suave, y ios demás productos corneos son
duros y poco aparentes. La suave influencia de la primavera
y los calores secos del estío, desarrollan todavía mas este tem¬
peramento cuando se hallan caballos de castas meridionales, y
que parece ser el de la especie caballar en su origen.

(Se continuará.)
Pedro BkioNes.

RAZAS DE GANADO LANAR MERINO.
Todos saben la superior importancia del ganado lanar me¬

rino, que España ha sido por muchos siglos el pais que esclu-
sivamente lo ha criado en Europa, y que de nuestro pais pro¬ceden los afamados rebaños de este nombre que poseén lasdemás naciones.
La raza merina es el tipo de, las de lana corta; la de Naz,

la Electoral, y todas las sajonas no son sino variedades de
aquella del mismo modo que las que entre nosotros se llaman
soriana, segoviana, leonesa, curiel, etc.
El tipo de la raza merina es el que espresa la siguiente lá¬

mina:
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- Gortíó se vé, las'i^eses merinas né ion de gran corpulencia;
tienen cuernos, y las llamadas ne<¡re,les, muy estendidas en
"Alemania, se distingiien por unaá enormes arrugas que se les
forma en el cuellOi

Engordan poco, y es lento su desarrollo, en lo cual difieren
"esehcialràénte de la mayor parte dé las de lana larga. La finu¬
ra del pélò y la gordura de la res son cualidades que se es-
cluyen.

El vellónmerino no suele ser de gran pesó, el cual dismhiu-
■yé' à medida que la lana se afina. Sin-embargo, nada se r'ef-
"¿iste' é'n este punto á'la inteligente laboriosidad del hombre.
Los vellones de las ovejas de Moeglin (Brandemburgo), que
pesaban en 1844 poco "mas de dos libras, lahados en vivo, en
"la actuaiidad'llegan á 14, habiendo visto uno de 17 el qumes-
tas lineas escribe.
La hebra de lá lana merina es corta, rizada, muy elástica y

nervuda.
Discútese en ia actualidad entre los ganaderos sobre si las

razas de lana corta son preferibles á las estambreras, ó al con¬
trario. La cuestión es muy árthia, y es natural que las opinio¬
nes estén divididas.
La nuestra, sin embargo, está en favor de las estambreras.

La's cualidades' esenciales de los ganados son lá corpulencia y
la aptitud para el engorde, porque no hay nada tan de pri¬
mera necesidad como el alimento. Bien se puede sacrificar á
la abundancia de la'carne y á su baratura el caprichòso gusto
de que la hebra de la lana tenga algunas mas ondulaciones.

Cierto es que el vestir es también de primera necesidad;
pero ho hay que confundir con esto el lujo dél vestir. La lana
merina, empleada para Ids paños finos, solo se puede consi¬
derar como articulo de lujo; si las reses estambreras producen
'un vellón de n,as peso, aun bajo este punto de vista son pre¬
feribles. Las telas fabricadas con la lana de esta clase serán
mas vastas, pero, en cambio, por su baratura, estarán al al¬
cance de las clases menos acomodadas, qué son las mas nu¬
merosas.

En prueba de que esta opinion es la mas atendible, citare¬
mos el hecho de que el que ahora quiere mejorar sus razas,
instintivamente acude á los sementales ingleses de lana larga."
Producida esta ya en enormes cantidades, las telas rasas se fa¬
brican en mayor escala cada dia, y hoy dominan casi esclusi-
Tamente en nuestro vestido. Apenas hay prenda para que solo
se admita el paño de batan ó de lana de carda.
No esponemos estas razones para escltar á los ganaderos

españoles de razas merinas á que de pronto las abandonen:
consérvenlas mientras la lana corta sea buscada á gran pre¬
cio; pero estamos seguros que llegará dia en que su trasfor-
macion sea necesaria. Mucho| ganará con ello el pais; afortu¬
nadamente los ensayos de cruzamientos verificados nos hacen
presumir que no perderán tampoco nada los criadores.

Mígcel López Martínez.

CRIA CABALAR.
(Oonclnsion) (i). ,

Bajo el punto de vista estránjero, el caballo árabe merece
la preferencia sobre todos los demás: la guerra de Cri-
(1) Véase el número 32.

mea ha venido á resolver completamente esta cuestión; el va¬
lor, la sobriedad y resistencia con que nuestros caballos acre¬
ditaron su bondad en los campamentos 'de Crimea , y po'r la
cual han merecido cumplidos elogios al general Dawmas, fué
-debida sin duda, mas bien que á sunonfopmacion, á los ves¬
tigios que conservan de la sangre que adquirió nuestra raza
indígena en la dominación sarracena. Esta sangre ya gastada
al'través de las generaciones trascurridas, debe -rejuvenecerse
y renovarse por medio de cruzas acertadas continuadas con
constancia. El gobierno en esta parte no debe-cejar; debe ha¬
cer este beneficio al pais aunque muchos criadores Id recha¬
cen ignorando sus ventajas. ' ■
¥ para los tipos de tiro, despues de aprovechar' con predi¬

lección los que entre nuestros caballos puedan, encontrarse
• adecuados, no desdeño tampoco el de MeUmbourg el, Inglés,
y aun él Bl eton y el Poitebin. Mas para que salga bien esta com¬
binación és menester estudiar con cuidado las localidades en
donde hayan de distribuirse estos sementales;'considerando en
ellas'sus pastos y abrebaderos, situación topográfica, circuns¬
tancias climatológicas, y las cualidades individuales qué mas
dominen en las yéguas de la defnarcacion.

Para la adquisición de nuestros buénós caballos nO debe ¡1-
mitarséáMadrid la' compra de sementales para los depósitos de
Estado, ni confiar esclus¡vamente|en los pofrOs que pueden sa¬
carse de las remontas, porque estas si bien es verdad que
compran animales sobresalientes para su Objeto, noes lo "ge¬
neral que adquieran los dé las primeras ganaderías, á causa
de su escesivo precio, y aun en las dé menor'importanciaés
raro que antes de'sus adquisiciones, no hayan ya separado
sus dueños los mas sobresalientes. No por ésto* débé dejar de
elegirse endos establecimiéntos y en los cuerpos, principal¬
mente los caballos que se encuentren con las cualidades que
se'ansien. Pero en mi'sentir,1o mas acertado Seria nombrar
una comisión de personas suficientemente autorizadas que re¬
corriesen los puntosproductores y de mas afición, y adquirie¬
sen los caballos buenos que poseen los particulares; comprando
al propio tiempo algunos potros de tres y cuatro años de las
ganaderías que mas se distinguen por sus buenas cualidades,
os cuales podrían muy bien recriarse en los establecimientos
de remonta.

Mas para esto, es de necesidad facultar á la comisión para
que pague unos y otros, á buenos precios, mayores aun, si
fuere necesario, que los que el país le dé, porque de otro modo
no será fácil conseguir su adquisición.

.No basta surtir á los depósitos del Estado de caballos ade¬
cuados á su objeto ; es adémas preciso que las remontas dej
ejército y de artilleria continúen facilitándolos á los criadores;
pero debe ser a! costo y no por tasación , pues el gobierno en
esta parte no debe especular; al contrario, es preciso que ha¬
ga este sacrificio en provecho de una producción que está en
su interés fomentar. Hoy que la ley de mayorazgos y desvin¬
culaciones va fraccionando cada vez mas la propiedad, acrece
esta necesidad; má.vime si se sigue por las remontas el sistema
de comprar jjíotros de dos años^. Pero-debe hacerse alguna re¬
forma en la práctica-de la distribución; á nuestro modo dever^
debería todos lóS-años . llevarse-vwiàîîo una separación, hecha
por las mismas remontas, de los potros que sean dignos de
figurar como sementales, clasificándolos con arreglo á los tipos
que se quiere producir, porque á nadie mejor que á ellas le es
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fácil conocérlos y apreciar sus cualidados.' Y solo se presentará
á la elección de los criadores los pertenecientes á cada una de'as respectivas secciones, obligándolos para esto á que espre-seü en la soliòitud la clase de semental que deséan obteoer.
Qbrár de otro modó, es úná confusion' que da lugar-á erroré^1 raentables por parte de los criadores que redundan en per¬
juicio de esta ganadería. '

Las dehesas potriles sOn una necesidad que redama impe-ribSamerite el 'foinento de'esta gcangerlá , y dd'ébyá carenci'^resulta oaelcs sin.cuento, qué.sería prolijo'enumprar. Pero el
gobierno, comprendiendo bien esta necesidad, ofrece estable¬
cerlas en sti circular del 28 de junio • anterior; no se quedev
pues én una vana dfertái no püerd-a dé vista- que esta es Una'
medida dé iirgente necesidad,' y que el escogirar l'os medios
de realizarla es hasta boy un problema de dlficil soluc|on paralos criadores.
La vida y iá ■prosperidad dé toda industria, consiste en pro-dqcciorry cotiSUinó; éri-eséVm ivimi'eiito de çòjn^jènsatíoii questablece una recíproca relación entre el capital y el pro¬ducto..

. ; ,
. ■

De nada nos servirla ciertamente criar buenos caballos; si
no pudiésemos, consumirlas, y el criador abandonaria ésta in¬
dustria, tan pronto como viese que no podia 'eiiágenir susproducios con ui)a utilidad proporcionada al interés dpi ca¬pital que en ella tiene invertido. Hoy que. la propiedad, los
brazos, las primeras' màteriàs; lian 'aumentado su valor,nò'fiay una razoú para que no suceda otro tanto'al ga¬nado caballar . cost.ándole mas al labra,é|W, la . cria y re-cria> Esto. supiiëéli),;. ql ■igObieriiS: qffé ¡ífs el primer consu¬
midor, (lebe aumentar la êoâliîgnaciorï que pasa á las' remon-tSi'déf éjéFòlto y de artilleria para' la'compra de cabalioi?, áiiit.de que,'no decaiga; atites por el contrario sé áuine.nte elvalor que hoy tiene este ganado. Y ya que hablo de remon¬
tas, me permitiré indicar qué estés esubieciraientos no deben
considerarse-dimplémente como implemento necesario al ar¬
ma de caballéria. Deben, pues, ex imiiiarse y esfiidiaise tam¬bién económicamente con relación á ios intérascs materiales
del .país. '

Asimismo debe darse órdén á estos establecimientos, para
que cese ya la prohibición absoluta que tieiiéli de comprar á
os .'riadores qiis pjtros que los de sus hiérròs: su continua¬
ción es en pe.r.juicio de esja industria , porque es una traba
manitiesta que se pone al comercio del ganado caballar, al pa¬sé que un obstáculo para el progreso de una buena y mas es¬tensa'reciña. Huyase de los chalanes,que con frecu'eucia'suelen
ser vendedores de mala fé, pero no es Justo considerar en
igual caso á los criadores: precísese, si se quiere, el núniero dé
los.que .cada uno pueda recr-iar, para evitar jos abusos que en
caso contrário pudieran cometerse; haya severidad éri las cua-
idades del ganadp que . se compre, reguíijiiñdad y acierto enlos precios que se les dé, y déjese por lo .demas en libertad,
pues no hay una razón para considerar eslá industria de peorébndicion que l.ps damas.
For .últinao, siendo un hecho demasiado .notorio que laafición á montar á caballo está casi perdida entre nosotros,

cÊStrlbuyendo. mas ó menos directamente..ájdetcner los, ,prorgresos de este ramo de nuestra rlqqeza pecuaria, paréceme queqonás no fuera desacertado, como medio de fomento, el quelos remontas hiciesen anualmente algunas, adquisiciones de

caballos domados, aunque sea,arrostrando los peligros é in¬convenientes que tiene en España su compra yuso en el ejército..Muchos mas medios pudiera proponeF„pa.ra el fomento dé
esta grangería, y mucho mas pudiera razonar Itis proposicio¬
nes que dejo sentadas; pero los estrechos limites de un perió.-idico me impiden realizarlo, circunscribiéndome por lo tanto áindicar lo que creo de actualidad, asequible y de. mas urgentenecesidad.
Dichoso yo si cónsigo que el gobierno oiga estas escitacio-

nes inspiradas solo por el mas puro patriotismo. . - ir .

Ecija 20 de octubre de 1859. ti:
.

José María Gilksí H .

CONSIDERAGW.NES SOBRE ÉL CLIMA ¥ LA CALIDAD DÉ
LOS TERRENOS EN LA AGRICULTURA.

(Oontinnacion) (I).
En contraposición de los funestos vientos solanos, que porlo regular suelen reinar conmas constancia en los raesés de

febrero, marzo, abril y parte de mayo, la naturaleza ha cóhi-
pensado á este pais con los fertilizáhtes del Mediodía y par¬ticularmente el ábrego que es oí que sopla entre Mediodía yPoniente, en virtud de los cuales se veriíican siempre las llu¬vias. Ya hicimos notar anteriormente las escelentes cualida¬des que reunia la provincia por esta parte, y ahora vemos de¬
mostrada palpablemente por los hechos, la benéfica influen¬cia del mar Mediterráneo, parte del Océano y caudaloso Gua¬
dalquivir y Guadiana, los cuales estlenden su grande influjo
y esfera de actividad, en imiort con los'demas rios, arroyos,montañas, cordilleras y sierras, situadas como puntos avan¬zados y de comunicábion no interrumpida, entre aquellos
mares y abundantes rios pára fi^r y acumular á manos llenas
beneficios.sin cuento á la provincia,.
Creemos que será muy covenlente indicar en este lugar porcorresponder aunque de una maneiTi indirecta á la interesante

cuestión de los climas,' que una dé las causas qiic mas hancontribuido de una iiiane,ra casi general á la marcada altera¬
ción de estos, haciendo sus trátornos mas ó menos percep¬tibles en unos países que en otros, eslía que consiste en el lige¬
ro desquiciamiento del eje de la tierra. Este gran fenómeno,
cuyo deténido estudio púéde abrir un campo vastísimo en la
region de las aplicaciones de las ciencias naturales y físico-ma¬
temáticas, fué observado por un astrónomo aleman en el pre¬sente siglo, cuya verdad parece hoy suficientemente aprobada
por sus anteriores vaticinios, los cuales estriban precisamente
en la inconstancia que habla de irse notando con el tiempo,
en la manera de presentarse las diversas estaciones del año.

No hay duda que de algunos, años á esta pártese observa
en el globo terráqueo cierta oculta alteración; que las estacio¬
nes lian perdido mucho de su estado normal, y que con fre-^
cuencia se atrasan ó adelantan, produciendo en unos paísesgrandes, y terribles sequías, en contraposición de lo que suce¬de en otros, en que abriéndose las cataratas de los cielos pa-réce que amenazan á sus habitantes con un segundo diluvio;
Sentimos sohre manera lio poderrips estender en cuestión

tan importante; pero demasiado conocemos que ni ia índolede estos apuntes, ni la vasta estension del sublime objetó quehemos mencionado, el cual por si solo presta sobrada mate-

(1) 'Véase el número 31.
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ia para la formación de un tratado especial, son lo suficiente
para detenernos en mas deducciones que en aquellas que
naturalmente se desprenden de su grande importancia, consi¬
deradas con directa aplicación á los climas varios y desigua¬
les; ya por hacerse en estos mas perceptibles-Ias dichas alte¬
raciones, j'a también por encontrarse, como venimos demos¬
trando, una gran parte de la provincia de Ciudad-Real en este
caso.

Las partes componentes de los terrenos de la provincia de
Ciudad-Real varían mas ó menos según los sitios que se exa¬
minen, por encontrarse combinadas aquellas en diferentes
proporciones, siendo el resultado inmediato de la mezcla na¬
tural del detritus de sus.sierras.y montañas.
Como que en la sección correspondiente á la agricultura,

para demostrar los diferentes cultivos que en la provincia se
deben establecer, y las nuevas plantas que en ellas se pueden
aclimatar, nos tenemos que ocupar con algun detenimiento
en la formación agrícolo-geológica de sus terrenos, solo nos
limitaremos á indicar ligeramente en este lugar, que las tierras
de la provincia de Ciudad-Real, salvas muy insignificantes es-
cepciones, son de escelente calidad, y solo falta que el hombre
las sepa aprovechar, distribuir y atender con los recursos de
riegos y labores dadas á su debido tiempo, estableciendo la
rotación ó alternativa de cultivos; ya también dando á cada
una de ellas la aplicación á que la naturaleza la ha destinado,
haciendo de esta manera evidentemente demostrable la fera¬
cidad del pais en provecho de sus naturales, y lo mucho que
este se presta á variar y aumentar sus cosechas por su indole
fertilizante. (Se continuará).

Meliton Atienza y Siryent.

REVISTA COMERCIAL.
Nada hay digno de mencionarse desde nuestra anterior re¬

vista: continúan verificándose la siembra y las labores propia
de la estación ; los precios de los cereales en alza y las tran¬
sacciones no muy numerosas, en atención á que los tenedo¬
res de trigos los reservan esperando mayor subida, y por
consecuencia una ganancia mayor : hé aquí lo que nos dicen
nuestros corresponsales:
Málaga. Se continúa la siembra, habiéndola verificado en

algunos puntos en seco : trigo, de 60 á 76 rs. fanega; cebada,
de 40 á 44; maiz, de 52 á 56; garbanzos, de 80 á 120; aceite,
de 48 á 50 rs. arr.; cajas de pasas, de 30 á 36.

3aen. Se sigue haciendo la siembra y se prepara la reco¬
lección de la aceituna ; el ganado lanar padece de las boque¬
ras ; trigo, de 56 á 62 rs. fanega ; cebada, á 53; maiz, á 32;
escaña, á 21; aceite, á 66 rs. arroba; vino, á 26; aceituna, á
33 rs. fanega; carneros, á 60; ovejas, á 40.
Moron (Sevilla). Tiempo sereno, y continúan las siembras

y labores : trigo, de 50 á 60 rs. fanega; carneros, de 58 á 60.
ViUahoz (Búrgos). Temporal de lluvia, bueno para la se¬

mentera : trigo, á 40 rs. fanega, cebada, á 18; vino nuevo, á
10 rs. cántara; no hay existencias de lana.
Rioparaisv [HvLTgô^. Tiempo lluvioso en esceso, por lo

cual la siembra se ha retrasado : trigo, de 54 á 36 rs. fanega;
cebada, de 19 á 21; lentejas, de 32 á 34; carneros, de 55 á56.
Aldihuela de Cornago. Tiempo seco, y la siembra retra¬

sada; el ganado atacado de la viruela : trigo, de 40 á 44 rea-r
les fanega ; centeno, de 28 á 30; cebada, de 28 á 30; aceite,
de 80 á 84 rs. cánfará; vino, de 12 á 14 id.; éerdos semane¬
ros, de 40 á 50;rs.; carneros de monte, de 54 á 60; primales,
de 46 á 48; borregos, de 34 á 36.
Albelda (Logroño). Tiempo escelente , habiéndose hecho

la siembra con la mejôr sazón: trigo, á 40 rs. fanega; cebada,
á 24; maiz, á 24; aceite, á 80 rs. arroba; vino, á 13; carne¬
ros, á 55.

Soria. Trigo, ái 36 rs. fanega; centeno, á 23; cebada,
25; arroz, á 52; aceite, á 74 rs. arroba; vino, á 22; paja,
,.•> ) i:-.-) ) ( ; poc as existencias de lana.
Burgo de Osma (Soria). Se continúa verificando la siem¬

bra en buena sazón. Trigo, á 30 rs. fanega; centeno, á 16; ce¬
bada, á 17; avena, á 10; vino, á 8 rs. cántara; carneros, de48
á 50; primales, á 40; borregos, á 27.

Càceres. Empiezan á bajar las cabañas trashumantes, algo
rezagadas y con muchas pérdidas, por el temporal lluvioso;
trigo, de 50 á 52 rs. fanega ; cebada, de 32 á 33; avena, á 23;
habas, á 40; aceite, á 70 arroba; vino á 36.
Aldea del Obispo. Se ha asegurado una escelente otoñada

para los ganados ; trigo, á 50 rs. fanega; cebada, á 24; cente-
no, á 28; carneros, á 42, ovejas, á 30; bueyes, á 700; vacas á
600; terneras, á 120; cerdos, á 200; machos cabrios, à 50; ca¬
bras, á 40;. ganado yeguar, á 800; aceite, á 65 rs.; vino,
á 24.
Ledesma. Se ha verificado la siembra, en regular sazón; el
fruto de bellota es abundantísimo; los precios de los granos
sostenidos; parece que se hacen acopios para Portugal y Es-
tremadura ; trigo, de 34 á 36rs. fanega; centeno, de 21 á 22;
cebada, de 21 á 22; algarrobas, de 17 á 18; carneros^ á 41;
orejas, de 30 á 34.
Olmeda del Estretno (Guadalajara). Se ha concluido la si¬

mienza del trigo y de la cebada; tiempo despejado, cayendo
fuertes escarchas ; trigo, á 36 rs. fanega; centeno, á 20; ce¬
bada, á 22; aceite, á57 rs. arroba; carneros de cuchillo, de
55 á 60, pocas existencias de lana.
Albacete. Las lluvias han sido escasas; tiempo despejado y

con escarchas; se ha concluido la vendimia, y se está termi¬
nando la recolección de patatas; ambas han sido medianas;
se hacen ya los corrales de parideras ; las dehesas están apu¬
radas con la falta de otoño; se espera mal año de cria; tri¬
gos, de 52 á 60 según clase; centeno, á 36 rs. fanega; cebada,
de 28 á 30; avena, de 13 á 21; azafrané' á,200 rs. libra; vino,
de 10 á 16 rs. arroba; ovejas, á 50 rs.
Hellin. Tiempo seco y frió; el campo sin sembrar y las la¬

bores paralizadas por la falta de aguas; pocos pastos; trigo, de
55 á 60 rs. fanega ; cebada, de 30 á 32; centeno, de 34 á 36;
avena, de 20 á 22; ovejas, de 38 á 40; machos, de 50á60;
cabras, de 36 á 40; seda, de 70 á 75 rs. libra; cáñamo, de 38
á 42 rs. arroba; aceite, de 65 á 70, vino de 10 á 12.
Alberique (Valencia). Se está empezando la siembra del

trigo y la recolección de la aceituna; arroz, á 21 rs. barchilla;
trigo, á 24; maiz, á 11.
Aragoncillo (Molina de Aragon). Tiempo húmedo ; trigo,

á 39 rs. fanega; centeno, á 26; cebada, á 26; cabras, do 50 á
80; machos cabrios, de 70 á 110.
JÍÍdstoíes (Madrid). Se está concluyendo la siembra de trigo,

cebada y algarrobas con un tiempo regular; trigo, á 42 rs. fa¬
nega; cebada, á 20; algarrobas, á 35; ovejas á 70; no hay
existencias delana.

.. Cebreros (Madrid). Las labores continúan su curso ordinat-
rio; tiempo vario; la sementera se va concluyendo ; trigo, de
40 á 42 rs. fanega ; cebada, de 28 30; carneros, de 50 á 55; vi¬
no, de 20 á 22 rs. arroba.
En Madrid. , Trigo, de 48 á 57 rs. fanega; cebada, de

28 li2 á 291|2; algarroba, á 411(2; garbanzos, de 30 á 42 rs.
arroba; arroz, de 30 á 34; aceite, de 77 á 78; vino, de 30á 38.
Los precios de las lanas son:
En Cebreros, de 65 á 70 rs. arroba; Aragoncillo, á 57, la

; estante; Hellin, de 45 à 50; Albacete, á 53 la lana estambrara;
Ledesma, de 42 á 50 la churra blanca, y de 50 á 55 la negra;
Aldea del Obispo, á 95, la lana del pais y á 115 la trashu¬
mante ; di/di/iMe/o de Cornado, de 58 á 60; Rioparaiso, de
46 á 48; Burgo de Osma, à 50; Moron, á80, y Jaefi á 55.

Pedro, i. Muñoz y Rübïo.
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